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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO DURANTE EL VIAJE DESDE SAN PABLO HACIA 
FLORIANÓPOLIS, SANTA CATARINA, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Todo en la vida de aquellos que se entregan a Dios puede tornarse un servicio, aunque sus mentes 
no lo sepan.

Deja que el Padre haga de tu ser un instrumento Suyo en el mundo para que tu oración sea 
liberadora, tu renuncia sea reparadora, tu entrega sea curadora; para que tu amor a Dios sea el 
motor que haga de la Misericordia Divina una fuente inagotable para la Tierra y para toda la vida.

El corazón humano está lleno de misterios y uno de ellos es que casi todas las Leyes y Rayos 
Divinos se pueden manifestar en sus vidas, aunque ustedes no tengan conocimiento de ellos. De esa 
forma, hijos, sus acciones serán puras y sinceras, sus intenciones solo estarán dirigidas hacia el 
Propósito Divino.

Hoy sé un poco más consciente de esta realidad superior y ora, dejando que las puertas de la 
liberación se abran en este mundo y que, así, las amarras y opresiones que sofocan a las almas y a 
los Reinos de la Naturaleza se disuelvan.

Renuncia con alegría y deja que ese acto sea como un bálsamo para el Corazón del Padre, porque 
cuando renuncias a tu voluntad humana para cumplir con la Voluntad de Dios estás reparando, en 
el Corazón del Padre, todas las heridas que la indiferencia humana y la voluntad propia le causan.

Sirve y entrega tu corazón a la Ley Mayor; así, hijo, tus acciones atraerán del Cielo Leyes Sublimes 
que harán que las Fuentes Celestiales derramen Gracias y Misericordia sobre los que no las 
merecen, pero que, a pesar de sus errores y pecados, son profundamente amados por Dios y fueron 
creados por un Propósito Divino, del cual se desviaron.

Que tu vida sea como una luz en el mundo, iluminando el camino de los que se perdieron y 
devolviéndoles la paz.

Tienes Mi bendición para eso.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


